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LA LUZ.

E l catolicism o es 
una verdadera leyei.- 
da. Muchas veces so 
nos ha ocurrido a lle e r  
los m ilagros de estn 
ó dei otro saoto, de 
esta ó  de la  otra v ir ­
gen , hacer un para- 
re lo  entre las haza­
ñas y  los prodigios 
de los dioses de l pa­
ganism o , y  laá de los 
mártireá y  bienaven- 
tur&ilos de la  ciírtc 
celestia l católica. Y  
en -verdad que en  el 
pararelo no hubieran 
perdido los santos ro­
manos. ¿Cuáüdo Jú ­
p ite r, n i Hércules, 
n i Teseo, n iNeptuno, 
n i Vulcano, hicieron 
las m aravillas que un 
puñado cualquierade 
santos católicoat 

A  m i m e ha suce­
dido muv-has vece< 
e l no poder cortener 
la  risa, a l pasar los 
ojos por un m arti­
ro lo g io  cualquiera. 
¡Qué m ilagros  tan r i ­
dículos! ;Qué m ila ­
grosas sandeces! A  
veces es un santo que 
manda detenerse en 
los aires á uno que 
se cae, y  e l que se va  
á  caer se detiene ni 
mas n i menos que 
si fuera un pájaro 
suspendido en los ai­
res; á  veces es una 
santa que cura en­
f e r m o s ,  t u e r t o s ,  
mancos, cojos, c ie ­
gos, n i mas ni menú? 
que Jesucristo. Y  lo  
singu lar del caso es 
que cuando todos e£-

L a i »  t lo 9» L lu R ca^  d e  la  %¡iida.

tos santos se mueren, 
sus cuerpos, ¡oh fe ­
nómeno sorpre» den. 
t  e ! desobedeciendo 
las leyes de la  mate­
ria , no se descompo­
nen y  permanecen 
incorruptos por cen­
tenares de centena­
res de años.

Y h éaqu i la  prueba
A llá  por los años 

de 1025, San E m e n -  
g o l,  obispo de U rge], 
llevado de su mucha 

caridad, y  viendo que 
los caminantes d o  

podían atravesar un 
lu ga r llam ado Var, 
determ inó hacer un 
cam ino y  construir 
un puente para que 
pasasen sin pe ligro . 
Pero hé aqui que es­
tando e l santo traba­
jando con sus prd- 
pias manos, puesto 
•sobre uoa v ig a , se le  
fueron IíjS piés y  ca­
yó . V ino  á  dar sobre 
unos grandes peñas­
c o s ,  y  habiéndose 
partido la  cabeza, 
m urió de resultas del 
terrib le g o lp e . El 
clero y  las gentes 
fueron a l lu g a r  de 
Var, recogieron  el 

cuerpode] santoobis- 
I>o y  le  tra jeron  con 

g ran p om p aásu ig le -
sia. Se le  d ió  sepul­
tura a l lado izqu ier­
do del a lta r m ayor, 
mas a l respetable 
santo p or lo  v isto  no 
ie  pareció bien ser 
e:iterrado en aquel 
lu gar. «Quiso Dios, 
d ice un escritor cató­
lico , m anifestar la 
g lo r ia  de su fidelís i­
mo siervo con repe-
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tidos m ilagros, y  amonestó á  machos en sue- 
ñod que elevasen sas reliquias del prim er depó­
sito á lug'ar mas d igno; peco desentendiéndose 
del aviso celestial, ocurrió una escasez de llu ­
vias tan suma, que apenas se conooia señal de 
yerba verde en los campos n i en los valles. 
Conoció entonces e l pueblo de U r3:el e l miste­
r io , 7  habiendo trasladado e l cuerpo del santo 
a l lado derecho del a ltar m ayor, les favoreció 
e l Señor coa  lluvias abundantísimas. De a llí 
se trasladaron liltim am ente las venerables 
reliqu ias a l lado del a lta r de la  santísima 
V irgen , donde se mantienen actualmente, de­
jándose ver en todas las traslaciones la  carne 
de l santo tan  fresca com o si estuviese v iv o , siu 
la  menor corrupción despaes de tantos s ig los .*

Domeneeh refiere este m ilagrito , y  e l Padre 
Croisset le  raproduce, y  en verdad que frescos 
han debido e íta r  tam bién e l uno para relatarle, 
y  el otro para reproducirle.

^Oon que el buen obispo, constructor de ca - 
m iaos y  carreteras, no quería que le  enterrasen 
a l la lo  izquierdo del a ltar taayor? iA.h p icari* 
lio ! Quería estar en e l derecho, ó bajo e l a ltar 
de la  santísima V irgen , y  como las gentes no 
eutendian cuáles eran los deseos del santo, por­
que uo los había dejado escritos en su testa­
mento, obtuvo de l c ie lo  que se cociesen v ivos  
por fa lta  de llu vias, para castigarles por no 
saber ad ivinar sus inteuGÍones. Y  en ú ltim o 
caso nos atrevemos k preguntar modestamente 
nosotros; jqu é  mas le daba a l buen E rm eugol 
dorm ir e l sueño eterno a l lado derecho ó al 
lado izquierdo del a ltar m ayor? Mas le  daría 
cuaudo obtuvo de Dios este s ingu lar m ilagro .

A.SÍ son la  m ayoría  de los m ilagros romanos. 
N o  pueden tratarse ea  sério. Son ridiculeces 
buenas para referírselas k campesinos, y  no á 
todos, porque muchos y a  van  comprendiendo 
en qué oontiste e l cat'jlícU m o clásico. La  hora 
en que lo  comprendan todos, será la  hora del 
triun fo com pleto de l E van gelio .

OPINIONES DE LOS ANTIGÜOS
SOBRE L.\S .U.MAS DE LOS FIELES DESP0ESDE LA.MÜEEITE,

Mucho se b a  escrito sobre e l purgatorio; 
muchos escrito^ ha publicado nuestro periódi­
co dem oítran io  la  no existencia de ese lu ga r  
interm edio entre e l cielo y  e l in fierno, que no 
se menciona en las Escrituras. A  pesar de esto 
no podemos, sin em bargo, resiátir á  la  tenta­
ción de esponer cómo pensaron sobre este pun­
to  los hombres mas ilustres de l orisíianism o 
prim itivo , Crisóstomo, Lactancio, Orígenes, 
Tertu liano y  otros m il.

Los prim eros padres han estado tan le jos de 
creer en laexistencía  de este lu gar, que algunos 
de ellos han sostenido una op io íoa  diam etral­
mente opuesta- Han creído que e l a lm a no po­
día su frir torm ento n inguno separada del cuer­
po. «E l  a lm a sola, d ice Tertu liano en su A.po- 
logética , no puede su frir nada sin m ateria só li­
da, es decir, sin e l cuerpo.» Crisóstomo d ice lo 
propio. «A.unque e l a lm a quede, aunque sea 
d iez m il veces inm orta l, como en efecto lo  es, 
no recib irá  ain e l cuerpo los bienes indecibles 
del c ie lo , aáí como tam poco sin é l sufrirá casti­
g o  a lgu n o .» Creen la  m ayoría  de los padres que 
las a lm is  separadas de los cuerpos permanecen 
en un estado de inquietud y  de espera del cas­
t ig o  ó  de la  g lo r ia  que Dios les reserva en el 
d ía del ju icio . San Am brosio es de esta opiníon.

Las almas de los justos com o las de los in i­
cuos permanecen, según e l sentir de otros, 
en lu gares separados basta que llegu e  ese día. 
A lgunos dicen que todas las almas están pues­
tas aparte en los  infiernos, cosa tanto mas 
verosím il, añaden, cuanto que Jesucristo ba jó á 
los infiernos despues da m uerto, y  habiéndolo 
hecho Rl, bien puede hacerlo  un alm a. «Porque, 
dice Ireaeo, lo  que E l h izo, bien pueden hacerlo 
sus d iscípulos.» T ertu liano dice: «T e n g o  por 
cosa cierta  que toda alm a es puesta aparte en 
iosí:;fiernos hasta e l d ía  del Señor.» Orígenes 
se espresa asi; «C reo que los sanios a l sa lir de 
esta v ida  perm anecen en ese lu ga r  que la  Es­
critura llam a paraíso, ó  en a lgú n  lu ga r de ins­
trucción ó  de preparación .» Laotaucío espone; 
«Todas laa alm as son detenidas en una prisión 
común hasta que ven ga  e l tiem po en que el 
gran  Juez las exam ine y  dé á  cada una lo  que 
m erezca .» H ila rio  habla asi: «E s le y  necesaria, 
á  la que está sujeto tsdo hombre, que las almas 
descienden á los infiernos una vez que son en­
terrados lo í  cuerpos que las animaban, cuyo 
desceaso no ev itó  Jesucristo mismo para obrar 
en un todo en conform idad con su naturaleza 
de hom bre carna l,»

Los padres g r ie g o s  en su generalidad están 
conformes en la  idea de que la  beatitud celeste 
no l le g a  hasta la  resurrección en e l d ía del ju i­
cio. Esta esperado las almas la  llam aban los 
antiguos «un  sueño.» Ha habido muchos que 
han creído que cuando lle g a ra  la  hora de la  r e ­
surrección unas alm as saldrían antes que otras 
de los lugares donde reposan, es decir, que las 
almas mas cargadas de pecados resucitarían 
despues, siendo esta resurrección mas tardía 
uua especie de castigo , y  que las almas justas 
saldrían mas pronto. Error notable, porque en 
todo caso aquella  tardanza en la  resurrección 
seria uua s<racla pa^a loa réprobos, porgue es­
tos dejarían de su frir durante aquel tiem po el 
castigo m erecido á  sus culpas.

Como se vé, los padres no a rdan  m uy acor­
des en estos detalles; pero en  lo  que están con­
testes y  unánimes es en  adm itir la  idea de que 
tan pronto com o la  resurrección universal ten­
g a  lu g a r  y  sean jú z g a lo s  todos los hombres 
réprobos, irán á pu rgar sus culpas «e n  e l fuego 
del día de l ju ic io , e l cual llam an  pomposamente 
bautism o del fu ego , espaíla flameante puesta 
por Dios á  la  entrada del paraíso, etc ., e tc .» Es 
mas que esto: e llos  no exim en del fu ego  eterno 
ni á  los apóstoles n i á  la  m ism a V irg en  María. 
Am brosio dice: «B s  preciso que pasen todos por 
las llam as; y a  sea Juan e l discípulo que Jesús 
amó tanto, y a  .sea San P ed ro .» Lactancio  ha­
b la  de esta suerte: «Cuando Dios haya ju zgado 
á los justos, los probará p or m edio del fu ego .» 
San Agu stín  d ice: «P o r  esta fu ego  que apareció 
á  Abrabam , está sign ificado e l d ía de l ju ic io  que 
separará á  los que sean salvados por e l fuego y  
á  los que sean condenados a l fu ego .» H ay otros 
mucbos p-idres que em iten ide'is igua les á  es­
tas. Con ligeras variantes todos dicen lo  propio.

Este e-, pues, e l pu rgatorio  de los antiguos. 
N o es un fuego subterráneo en que las alm as de 
los fie les serán quemadas antes de la  resurrec­
ción, para pu rgar pecados que e l m ism o cura 
en e l confesonario perdona. En las mismas 
oraciones y  en e l m ismo oficio que la  Ig les ia  
católica hace á  los muertos, no se m ienta n i 
una palabra de este fu ego . Los antiguos r o g a ­
ban porque las alm as durmiesen tranqu ila­
mente e l sueño de la  paz, porque resucitasen de 
los primeros, según las ideas que antes hemos 
espuestü; pero n i uua palabra de pu rgatorio  ni

nada que se le  parezca. Las ig lesias g riegas  
ruegan  tam bién p or los muertos y  n iegan  e l 
purgatorio . En fio , no hay una SJla palabra en 
las lum breras del cristianismo p rim itivo , que 
adm ita e l purgatorio  ta l co:no ha convenido á 
los Papas inven tarle para sus intereses particu ­

lares.

ÜSO DE LAS ESCRITURAS,
SEGÜN LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA.

L a  Ig le s ia  rom ana usa y  abasa de las E scri­
turas como la  dá la  gana, y  como conviene á  sus 
particulares m iras y  á  sus particulares in te­
reses. En v e z  de ajustarse e lla  á  la  Escritura, 
no parece sino que la  Escritura tiene que ajus­
tarse á  e lla . O en otros térm inos; en  vez  de 
someterse á  los preceptos de Dios, este tiene 
que someterse á  los de ella . Y  la  razón se com­
prende. E lla  es soberana, e lla  es in fa lib le , sus 
Concilios en otro tiem po, su Papa hoy, no puede 
engañarse; haga  bien ó h aga  m al, e l Santo 
Espíritu ba ja  hasta é l y  le  inspira. E l está por 
encima de la  B ib lia  y  es v ice-D ios. L a  Ig le s ia  
guarda e l depósito de la  ciencia sagrada. De 
sus lábíos solo brota la  verdad. Todo e l que 
co ja  entre sus manos e l lib ro  d ivino y  le in te r­
prete, y  le  estudie, puede equivocarse. E ila  
sola no se equivosa. La  Palabra d ivina no 
puede andar de mano en mano; h ay  mas p e li­
g ros  que ventajas en eüo. E l mundo deba 
contentarse con la  letra  de l libro santo, s iem ­
pre que lle v e  á  su lado e l com entario oficia l 
canónico, reg lam en tario , v isto  y  revisto, auto­
rizado y  sancionado por las autoridades e c le ­
siásticas. Y  si esto no se hace así, es un oríman. 
«L o e  láb íos del sacerdote, d ioe Malaquías, gu ar­
dan la  ciencia y  de ellos emana la  le y . »  Esta 
es la  doctrina del catolíciám o con respecto a l 
uso de las Escrituras.

¿Qué quieren decir esas palabras Tu M a la - 
quíasl ¿Quieren decir, que e l ^^ace^dote ó  e l 
sacrificador, como d ice e l tex to  hebreo, puede 
separarse, ba jo  e l pretesto de i;it;rp retarla , 
d e l verdadero sentido de la  Palabra divina? 
Con esas palabras Dios no d ice que se separen, 
sino que por e l contrario, les  ̂rohibe apartarse 
de ella . Cuando Dios d ijo : «n o  m atarás,» no 
quiso decir que no se m alaria, sino que proh i­
b ió  hacerlo. H ay  un verda ^ero ausurdo en 
sostener que este m andam iento hecho á  los 
sacrificadores, de guardar la  ciencia, es una 
predicción que s ign ifica  que deben guardarla  
siem pre, para fundar sobre e lla  ia  ciencia 
in fa lib le  de los Papas y  de los prelados de l 
rom anism o.

Bn la  interpretación de este texto  hay y a  
i dos errores, no queremo-í Cíilifi.'arlos Oe otro 
I modo, de la  Ig les ia  ca;''>Iíca; una corrupción 
¡ d e l verdadero seutido dü ia  frase, y  una fa ls í-  
I ficauiou en las palabras. Hay mas que esto, e l 
; pasaje está truncado por oompLelo. Par^  in t « r -  
i pretar una frase cualquiera, un pasaje cua l- 
• quiüra, es preciso exa:a inarle ín tegro- S i no 
i se hace así, resulta una falsedad ó u  ¡a  m entira 

y  se suele decir lo  que está m uy lejos de *>spre- 
: sar e l pasaje, la  frase del texto que se exam ina, 
i y  aquí sucede precisamente es«3. En e l v e r -  
: sícu lo sigu iente a l citado, Malaquías dice que 
I aquellos sacrificadores no guardaron la  ciencia,
¡ sino que sedujere i  a l pueblo y  v io la ron  la  

a lianza de Dios. «P e ro  vosotros, dice e l p rofeta , 
’ os habéis retirado de ese cam ino, no habéis
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enseñado la  le y  y  habéis corrom pido la  alianza 
de L e v i.»  Los intérpretes católicos no añaden 
esto.

Para e l sacerdocio rom ano la  le y  no es ley , 
e l mandato no es m andato, las prescripciones 
divinas no aou tales si no emanan de sus labios, 
si no pasan por sa  boca. Esto y a  es mas que nna 
interpretación falsa, que una corrupción en el 
sentido, que ua truncam iento en e l pasaje; es 
pura y  sencillam ente una blasfem ia. L eer las 
Escrituras no es leer la  re g la  de salvación; solo 
lo  es cuando vá  añadida y  comentada por la  
Ig les ia ; los m andamientos escritos no son ley  
de Dios, solo lo  soa cuando la  Ig les ia  los pro­
nuncia. ¡Qué aberración! Que nadie crea, esto 
quiere decir e l romanismo, que la  palabra de 
los curas, de los obispos y  de los Papas, solo 
tiene fuerza cuando está conform e con las Es­
crituras Santas. No bay  nada de eso. T iene fu e í- 
za  siempre, en todas las ocasiones y  con todos 
los m olivos. L a  B ib lia  y  las enseñanzas que 
contiene reciben su autoridad de la  Ig le s ia  ro ­
mana. ¡Qué sarcasmos sostiene el hom bre cuan­
do su interés le  desvia de l verdadero cam ino de 
sa lud !

Este razonam iento de la  Ig le s ia  rom ana tie­
ne una consecuencia ló g ica  Así com o « la  ley  

deD ios DO es re g la  sino en loa l¿bios de sacerdo­
te, de la  prop 'a  suerte la  palabra del sacerdote 
no deja de sef ley , a in  cuando no se encuentre 
contenida en la  Escritura. Despaes de esto, dice 
jocosa 'cea te  un escrito.' evangélico , ¿qué queda 
mas que poderse ua turbante y  hacerse m aho­
metano?

Todas la.-5 re lig iones del mundo tienen un 
respeto profundo hftcia su í libros sagrados. No 
los tocan, no Io=i profanan, r o  m utilan sus pres- 
cripciO'ie<. H ay a lg o  en la  Ig le s ia  rom ana del 
sacerdocio eg ip c io  que guaraaba sus libros y  
los negaba k la  m ultitud  para esp^otarla. Pero 
los t'em pos pre'Pntes son de mucha lu z y  las 
geütes saben e l pensamiento d é la  Ig le s ia  cató­
lica  a l r e g a r  la  'ectu ra  de los libros d ivinos ¿ 
todo e l mundn. La  luz está hecha. L a  palabra 
de Dios es de todos.

DE LA  DISTINCION DE VIANDAS.

r.

Gentes hay todavía que en p lero siglo X IX  creen 
hallar su salvacioo comiendo pesearfo y  no comien­
do caroe, ayunando ó no ayunnndo. La Escritura 
podrá alabar el ayuno, pero no p.-epcribe dias des­
tinados á él. San Agustín lo d'ce espresameate. 
En cuanto á ia prohibición de esta 6 la otra clase 
de coínida, está coadep&da por el mismo apóstol 
Pab'o. En la primera Epístola á Timoteo llama á 
esta doctrina «doctrina de demonios» y  dice en el 
cap. iv: «Rmpero el Espíritu d'ce manifiestamente 
qne ea los veTíideros tíemoos algunos apostatarán 
de la fé escuchando á espíritus d? error y  á doctri­
nas de demonios, que con hioocresía hablarán men­
tira teniendo cauterizada la conciencia, que prohi­
birán casarse y mandarán abstenerse de las vian­
das que Dios crió  para que con hacimiento de gra­
cias participasen de ellas loa fieles y  los que han 
conocido la verdad, porque todo lo que Dios crides 
bueno y  nada hay que desechar tomándose con ha- 
cimiento de gracias.» (Vers. 1 al 4.) El texto  no 
puede ser mas evidente y  mas claro. Se puede co­
mer toda c'ase de viandas en todos tiempos y  en to ­
das ocasiones, «porque todo lo que Dios crides 
bneno.»

Dfcese que el apóstol no habla aquí de aquellos 
que se abstienen de c¡e;*«t«Í4se de viandas por ejer­
cicio y  por macerar sus carnes; sino de aquellos

que gozaban comiendo viandas manchadas y  abo­
minables. Este mismo pretesto era el de los que ya 
prevaricaban en este punto en tiempo de los após­
toles y á los cuales aludía el mismo Pablo cuando 
en la Epístola á los Colossenses, cap. ii, vers. 20 
y  21 Ies decia: «Pues sí sois muertos con Cristo 
cuanto á los rudimentos del muado, ¿por qué como 
si vivieseis al muado os someteis á ordenanzas, ia- 
lescomo no manejes ni aun gustes ni toques?» Y  en 
el vers. 16 del mismo capítulo hace esta notable de­
claración; «Por tanto, nadie os juzgue en comida <5 
en beb'da ó en parte de dia de fiesta 6 de nuera 
luna ó de sábados...» El apóstol llama á la distin­
ción de viandas mandamientos y  doctrinas de hom­
bres, y  en verdad que no es oi;ra cosa. El se dirigía 
á los judíos y  á los paganos, pero sus palabras son 
hoy e l áscua de fuego que quema y  estirpa este 
nuevo abuso y  esta nueva invención de la Iglesia 
católico-romana.

Si quisiéramos hacer una crítica enteramente 
severa de los actos de la Iglesia de los Papas, diría­
mos que ella misma se ha esforzado por hacer ese- 
crable y  abominable cierta clase de alimentos, y  á 
veces sin saberse por qué. El Papa Gregorio II 
manda castigar y  hacer penitencia á aquellos que 
hubiesen comido caballos salvajes y  domésticos. 
Su sucesor Zacarías prohíbe á los cristianos el uso 
de las cigüeñas, liebres, caballos salvajes y otros 
animales. Y  esto ¿por qué? Por la misma razón que 
su antecesor. «Poi^que este alimento era inmundo 
y  execrable.» En aquellos tiempos también solían 
llevarse antes de Páscuas las viandas que en ellas 
habían de comerse alas iglesias, y  el sacerdote las 
bendecía y  las exorcisaha para arrojar de ellas, si 
lo tenían, á aJgun espíritu maligno.

Pab'o dice también en el vers. 26 de la 1.* á los 
Corintios: «De todo lo que se vende en la carnece- 
i'ía comedsin preguntar nada por cansa de la con­
ciencia.» Nu hay viandas prohibidas; todo es boe- 
no ofreciéndoselo antes &1 Señor por medio de la 
oracion. Jesucristo, á mas de esto, abol'ó las dis­
tinciones de viandas establecidas ea la ley de Moi­
sés. ¿Es creíble que habiendo hecho esto Jesús v i­
niese despues á establecerlas en el Evangelio y  á 
prescribir por cada dia de ayuno de la le<r cuatro ó 
cinco bajo la buena nueva? Ño, á la verdad.

En la primera Epístola á los Corintios, cap. vjii, 
vers. 8, se lee: «S i bien la vianda no nos hace roas 
aceptos á DjOS, porque ni que comamos seremos 
mas ricos, ni que no comamos seremos mas po­
bres.» «K ! reino de Dios,— se dice en la Epfstola 
á los Romanos,—no es comida ni bebida, sino jas- 
ticia, alegría y  paz po.-el Santo Espíritu.» ¿Tieae 
la Iglesia católica textos tan precisos y tan cate- ! 
góticos para probar e l uso y  la distineion de vian- ¡ 
das como eiiá ten  para negarla? (Ah! otra cosa hu- I 
biera sido del mundo y  de la Iglesia misma si esta ; 
no hubiera olvidado estas preciosas palabras; «E l 
ejercicio corporal vale bien poca cosa; pero la piedad 
sirve para todas las cosas teniendo las promesas de 
ia vida presente y de la vida futura.» En efecto, 
¿qué valor tienen ante Dios las maceracionea, los 
ayunos, el uso ó la prohibición de ciertos alimen­
tos? Ninguno; porque sí los tuvieran seria tanto 
como decir que las obras Jel hombre tienen valor 
á los ojos de Dios, y  esto es absurdo, cristianamen­
te hablando. La ie, la piedad, esto es lo que á Dios

Se hacen elogios del ayuno y  de la sobriedad; se 
dice que es una fuente de virtudes, que Dios la  
ama. Ya hemos visto lo que hay sobre esto en la 
Palabra divina. Es un hecho observado que los 
mas hipócritas y  los mas infames soa los que mas 
hacen ostentación de ayunos y  rutinarias prácti­
cas; pero Dios que los vé por dentro y  que penetra 
hasta loa riflones,les dará ea sn Justicia su me­
recido.

glesesen 1807, algunos destacamentos de tropas 
fueron diseminados por los pueblos circunvecinos. 
Tres soldados pertenecientes á un regimiento de 
montañeses escoceses, faeron enviados un dia & 
forrajear en las granjas vecinas. Visitaron muchas, 
que encontraron enteramente vacias j  desiertas. 
Por último, llegaron delante de un f-ran plantel 
lleno de manzanas, cuyas ramas se inclinaban bajo 
el peso del fruto; entraron, y despues de haber 
atravesado dicho plantel y un jardín que anun­
ciaba la abundancia, descubrieron una bonita 
granja. Alrededor de la casa todo respiraba una 
paz j  seguridad, que contrastaba singularmente 
con la desolación de la guerra. Pero cuando entra­
ban en ella, vieron á la arrendadora y sus hi­
jos que huian por una puerta lanzando gritos de 
espanto. El interior de la casa presentaba un aspecto 
de órden y bienestar superior á todo lo que habían 
visto en el país. Tan pocas precauciones habian 
tomado contra el pillaje, que habia un re'oj des­
cuidadamente colgado en la  pared. Llamó sobre 
todo la ateoeion del soldado de mas edad una mesi- 
ta con libros, abrid un volumen que estaba escrito 
en una lengua desconocida para él; pero el dulce 
nombre d e / « « #  se vela en todas las páginas, y  el 
so'dado comprendió la conclusión que podía sacar. 
Entretanto, el dueño de la casa entró por la puerta 
que habia favorecido la fuga de la femilia. Uno de 
los soldados le  hizo en seguida comprender por 
señas amenazadoras, que tenia que proveerlos de 
víveres; pero el campesino, conservando siempre su 
calma y firmeza, le contestó con un movimiento 
de cabeza que no estaba de ninguna manera dis­
puesto á abandonarles las provisiones de su familia. 
EntorJces el soldado que tenia el libro, y que era un 
verdadero discípulo de'. Salvador, se adelantó hacía 
é l y  'e  mostró con el dedo el nombre de J e s ií; llevó 
su roano ásu corazon y  levantó los ojos al cielo, 
para mostrarle que este nombre era también queri­
do á su alma. Ea seguida el arrendador le cogió las 
manos, que apretó con fuerza, y  corrió á llamar á su 
m ujeré hijosqne bien pronto entraron con leche, 
hnevos,*tocino y  todo cuanto puede suministrar 
una granja: todo fuó ofrecido al soldado, y  cuando 
este quiso pagar las p/ovisioics rehusaron el dine­
ro. Pero insistió en pagarlo to io  así como uno de 
sus camaradas, que era también hombre piadoso, 
y  cooeigu’eron hacer aceptar su dinero con gran 
pesar del tercero, que pretendía que no era así como 
se buscaban víveres en país enemigo. A l dejar la 
granja hicieron comprender por señas al arrenda­
tario que no debía dejar así su reloj á la vista; pero 
este, con el mismo lenguaje, les respondió claramen­
te quero temia ningún mal porque confiaba en Dios, 
y que si bien los vecinos de su alrededor habian 
huido y perdido por los merodeadores todo lo que 
no habian podido llevarse, él y su familia no habian 
perdido ni un cabello de su cabeza ni un fruto de 
sus árboles.

jNotad, lectores, qné pocas palabras son necesa­
rias á los verdaderos cristianos para entenderse y 
amar.sel E l nombre de J í í i í í .- no necesitan mas, y 
en seguida sus corazones se entienden como si de 
largo tiempo se hubieran conocido.

SIN DIXERO, O L A  CIÜDAD SITIADA.

EL  NOJIBRE DE JESCS.

Despues de la toma de Copenhague por los in-

E l último sitio de París fue acompañado de muy 
tristes acontecimientos, los cuales son una prueba 
patente de ¡as terribles miserias de la guerra.

El sufrimiento y  ansiedad de la poblacion que 
contaba á lo menos dos millones de almas durante 
el sitio, se agravaba cada día roas por la gran es­
casez de víveres. Sucesivamente fueron acabándo­
se las provisiones, hasta que al cabo de dos 6 tres 
meses lo poco que quedaba fué necesario repartirlo 
en pequeñas cantidades, dándolo á los pobres ha­
bitantes á fin de que pudieran conservar sus vidas, 
aunque escasamente. Los que podian comprar te­
nían que pagar los artículos de primera necesidad
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á un precio exorbitante, par» poderse librar de 
morir de hambre tanto ellos corso sus familias. 
Muchos cientos, y  qoizásm ilesde personis, perecie- 
Toa á causa de estas penaa, de ñebres y de otras 
enfermedades que se cebaron en la ciudad durante 
este tiempo tan calamitoso.

A l ñn la ciudad se rindid al enemigo porque los 
mismos soldados que defendían á París no ignora­
ban que era inútil hacer mas resistencia. La muer- 
te se pintaba en todos sus semblantes cadavéricos.

Mientras pasaban estas escenas en la ciudad si­
tiada, habia en el esterior corazones Ueno's de cari­
ñosa bondad é inteligencias activas que se ocupa­
ban continuamente en aliviar á loe que teniau la 
muerte tan próxima. Débese recordar, por ejeni- 
plo, las muchas suscriciones que se abrieron en In ­
glaterra con este objeto y  la grande cantidad de 
provisiones de todas clases que se comprá para re ­
m itirla á París tan pronto estuviese abierta l i  co­
municación. A l fin llegó esa hora, y  mientras loa si­
tiadores afectados por la compasioa hacían cuanto 
estaba á su alcance para aliviar los sufrimientos 
causados por las crueles necesidades de la guerra, 
cargamentos de provisiones crusaban el estrecho y 
eran llevados á París con la mavor velocidad por 
medio de los ferro-carriles de Francia, paradistri- 
buirlos entre los pobres habitantes de aquella ca­
pital, los que morían de hambre.

Sensibles escenas han sido narradas por varios 
inglesesy otras personas que presenciaron aquella 
benévola distribución. Tenemos á la vista una car­
ta que nos habla de la larga série de almacenes 
dondese repartía toda clase de alimentos desde la 
mañana muy temprano hasta muy entrada la no­
che, cuyo reparto continuó sucesivamente por mu­
chos días.

Miles de hombres y mujeres con la cara pálida, 
los ojos buadidos y debilitados por tan largos su- 
frim ieatos, se agrupaban á las puertas; se les ad* 
mitia por turno, se les daban provisiones para a l­
gunos dias y  se les despedía. Pero tan prouto sa­
lían unos, entraban otros. Veinte m il raciones se 
dieron en un solo d ía ,y  á pesar de esto loa grupo» 
no disminuían, y cuando el cansancio rindió á los 
que durante diez y  ocho horas habían trabajado en 
taa benéSca ocupacíon, lea fué preciso cerrar los 
almacenes durante la noche, y  miles de personas 
aguardaron allí con paciencia el siguiente día para 
que se volvieran á abrir las puertas para obtener 
la ayuda y  consuelo.

Damos machas gracias á Dios porque inspiró i  
muchos de nuestros compatriotas para que dieran 
una muestra de sus generosos sentimientos pres­
tando su ayuday dando de comer á los que perecían 
de hambre, y  todo esto <sin dinero y  sin precio.»

Creemos también que nosotros que vivimos en 
este país no tenemos motivos de glorificarnos 
sobre este pobre pueblo francés, porque á nosotros 
no se nos atormentaba mientras ellos sufrían; pero 
tenemos motivo de tener presente la reprensión de 
Nuestro Señor Jesús cuando dijo, refiriéndose á un 
caso sensible del que É l oyó hablar: «¿Pensáis que 
sean roas pecadores que los demas porque hayan 
padecido cosas semejantes? To os digo que d o ; pero 
si no 09 arrepÍQtíéreis todos perecereis así.»

7  este alivio dado á loa pobres y  hambrientos 
parisienses, ¿no nos recuerda las provisiones del 
Evangelio? Una de las representaciones que se nos 
demuestra en la Palabra de Dios de la miseria ac­
tual y  de la futura esperanza de los hombres como 
pecadores, es que sus almas se mueren de hambre. 
Recuérdese qoe el Salvador usaba esta frase en la 
parábola del hijo pródigo. Y  en el Antiguo Testa­
mento la misma verdad es demostrada por el pro­
feta Isaías en sa espléndida y  eoumovedora invita­
ción: <iOh todos los sedientos, venid á las aguas, 
y  los que no tengan dinero venid á comprar vino y 
leche sin dinero y sin precio.» ¿Por qué no gastais 
vuestro dinero en pan y  e l producto de vuestro 
trabajo en lo qne os satisfaga? Oidme con atención 
y  comed lo que es bueno, vuestra alma se deleita­
rá con grosura. Inclinad vuestros oídos y  venid á 
mí; oíd y  vuestra alma vivirá.»

Kstas son las pílabras que Dios os dirije, mo­
ribundos pecadoras. Esta as su proclamación para 
ayuda y  consuelo de vuestra alma que se muere de 
hambre. No hagais caso del mundo, que nada tie­
ne que daros para vuestro alimento espiritual. El 
viene hacía vosotros y  ofrece serviros en vuestra 
estrema necesidad..

Y  Jesús, el divino Hijo del Padre, lleno de gra- 
c íay  bondad, declara á este mundo perecedero: 
«Y o  soy el pan de la vida, el que llegue hasta Mí 
Jamás perecerá, y el que crea en Mí jamás estará 
sediento. Yo soy e! pan v ivo  que viene del cíelo; 
cualquiera que coma de este pan vivirá para siem­
pre; y el pan que yo daré es m i propia carne, la 
cual daré para la vida del mundo.»

Vosotros sabéis cómo y por qué K l dió su vida 
y ahora llega á vosotros y  os dice: «M i carne es 
carne ciertamente y  mí sangre es para beber. Sí no 
coméis la carne del Htjo del Hombre y no bebeís su 
sangre no tendreis vida. El que tenga á 3f¡ jamás 
tendrá hambre, y el que crea eit J// nunca tendrá 
sed.» *

Así el Santo Espíritu os invita al festín prepa­
rado para vosotros m  dinero y í¿ » fr tc io . Él 71 o de­
sea que vuestra alma perezca de hambre. I'.l Espí­
ritu y la novia (la Iglesia de Cristo) dice; uVenid, 
no tan solo os serviráu una, dos ó tres comidas, 
sino tantas como apetezcáis durante toda la eter­
nidad. Los almacenes de provisiones divinas del 
cielo, al contrario de los de la  ciudad sitiada, ja -  
más pueden agotarse, y  el Dador de ellas claramen­
te os dice á todos: «Benditos son los que tienen 
hambre y  sed de justicia, porque ellos serán satis­
fechos,»

Pero ¡oh lástima! las palabras de divino amor y 
estímulo muchas veces no son escuchadas por in> 
flexibles corazones. Porque el hambre del alma no 
conduce á una pronta muerte y  también porque el 
sentimiento que oos puede causar es amortiguado 
por los pecados mundanales. E l Santo Espíritu el 
desdeñado, no se hace caso del Salvador y  el festín 
del Evangelio es despreciado. Los hambrientos de 
quienes habéis leído estaban prontos y  muy con­
tentos de recibir la ayuda ofrecida, aunque en pri­
mer lugar provenía de los que habían ocasionado 
sus sufrimientos, y en segundo lugar sabían que el 
alivio no podía ser duradero. Pero á los que se les 
ofrece e l pan de la vida, ¡cuán pocos hay que ha­
gan caso en recibírlol No llegarán á Cristo los que 
no tengan vida, aunque muchos que le reciben, É l 
les dá poder para ser los hijos de Dios.

Lector, sí hasta ahora has menospreciado la 
gracia que te se ha brindado desde el cielo, persuá­
dete ahora,

Y  sin precio y  sin dinero 
Venid por la provísion,
Que Dios con «m or sincero 
Os acoje placentero 
Y  os brinda con su perdón.

NIÑOS, JESÚS OS AMA

De vuestras tiernas madrea 
Un sueño blando;

Que la alegría 
Asedia vuestras cunas 

Con sus sonrisas.

Jesús sobremanera 
Ama á loa niSos,
Les habla, les alienta, 
Les llama lujos.

É l los bendice 
Desde los altos cielos 

Donde reside.

Niños, que estáis la vida 
Hoy comenzando,
Que no sabéis lo que ella 
Tiene de amargo,

Cuando las nubes 
Del doloi, sobre el alma 

Tienden sus tules.

Niños qne dormís bellos 
Sobre el regazo

Niños que vais corriendo 
Por esas calles,
Llenos de inmundo lodo. 
Llenos de hambre;

Que en vuestra cara 
Vá escrita esta leyenda; 

«No tengo casa,»

Niños que en loa talleres 
Pasaís el día 
Pálidos como ñores 
Que el sol no mira;

Que en el invierno 
T iritá is por la noche

Sin luz ni fuego,

Niños que al transeúnte 
Pedís limosna 
Cuando la blanca nieve 
La  calle alfombra;

Que hasta los perros 
Os ladran cuando al lado 

Pasaís de ellos,

Niños de tersa frente, 
De azules ojos,
De dorados cabellos.
De iábios rojos,

Angeles todos 
Que pisáis este fango

Que llaman globo,

Jesús os ama tacto,
Que no hay palabras 
Que pinten lo que os quiere 
Y  lo qne os ama.

iCándidoB niños, 
Cuanto mas desdichados 

Mas sois sus hijos!

É l os adora tanto,
Tanto os adora,
Como e l ave del cielo 
Ama á la aurora;

Como las flores 
A I  sol que les dá vida,

Luz y  colores.

Amadle, hermosos niños 
Como Él os ama.
Con su fé preciosísima 
Llenad vuestra alma.

É l ne bendiga;
Teneis el alma blauca 

Tened su vida.
A i' d b é s  Sa k c h b z  d b l  R b a l .

LAS DOS BUNGAS DE L i  VIUDA.

No hay cosa mas hermosa ni mas grande que la 
caridad. E l que la tiene está muy cerca de Dios. Es 
una de las virtudes cristianas que revelan mas que 
la criatura está llena del amor d « su Criador.

El grabado que hoy publicamos es una de tantas 
foses como presenta la caridad. El capricho del ar­
tista ha grabado la imagen de una pobre viuda, 
triste y  desconsolada. Tiene tres hijos y  apenas lo 
mas necesario para darlos de comer. Sin embargo, 
saca una moneda del bolsillo, quizá la única que 
tiene, y  la deposita en el cepillo del templo para 
alivio de loa pobres.

Es una lección magnífica que debemos aprove­
char los cristianos todos. Mientras haya uno que 
llore y  sufra y  tenga hambre, lo superfino en los
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demas siempre seiá ua crimen. E l pobre escomo 
un mudo j  severo reproche del rico. El Lázaro que 
está sentaio á la puerta del poderoso, y  come, si 
se las dejan, las migajas del festia, es ua cuadro 
que no sienta bien á almas cristianas ni en paises 
cristianos. Hasta que no pueda sbolírsele por com­
pleto, es preciso sminorar por la caridad sus infor* 
tunios j  sus miserias.

Imitemos á la viuda que depósitd las dos blan­
cas en el cepillo del templo para el socorro de los 
pobres.

DE LA  CENA DEL SEÑOR.
Aunque no hubiese otra cosa para conocer en 

cuántos errores caen los que dejan la regla de la 
Palabra de Dios, afladen <5 quitan algo á sus orde­
nanzas, seria harto bastante ver en qué han conver­
tido los hombres la Santa Cena del Señor, y cuánto 
la han desfigurado y  profanado. E l Señor Jesucristo 
la noche antes que padeciese instituyó su Santa 
Cena en pan y  en vino, (1) para esfuerzo y  consuelo 
de los suyos, y que por medio del uso legitimo de 
ella, renovasen siempre la memoria de su muerte, 
y  que con recibirla estuviesen ciertos que no los 
amaba menos cuando ellos no le veían con los ojos 
corporales que cuando moria por ellos, y  que con 
esta íé perseverasen en ia santa vocacion á que eran 
llamados, y  pasasen constantemente por todas las 
contradicciones que Ies fuesen hechas en el mundo. 
De suerte que en dejarles el sacramento de su cuer­
po y  de su sangre les did una muy flrme prenda de 
su perpétuo amor, y  unas ciertisimas arras de cuan­
tos favores y  consuelos pudiesen tener necesidad 
hasta venir á la cumplida posesion del reino eterno: 
todo esto ha sido pervertido de tos hombres, de tal 
manera, que dejado y  puesto en olvido lo que enton­
ces hizo y  preteudid el Señor, han hecho de la Cena 
un depósito de blasfemias, y  un seminario de erro­
res y  de idolatrías, y  despojáronla de todo su sér y 
hermosura hasta no dejarle el nombre de Cena.

Hicieron de ella la misa y  llenos de ignorancia 
de que Dios es espíritu, y que él solo ha de ser ado­
rado, conforme á la doctrina de los apóstoles y pro­
fetas, (2j enseñaron á adorar la Eucaristía, no en­
tendiendo que es hacimiento de gracias. Porque^ 
¿quiénjamás adoró hacimiento de gracias? Porque 
entonces la Cena es Eucaristía, cuando se come con 

.anunciación déla  muerte de Cristo, glorificándole 
en hacer memoria de tal beneficio. Y  fuera de este 
uso, no es Cena ni Eucaristía.

San Juan diee, (3) que ninguno vid á Dios. 
¿Cómo, pues, adoran lo que ven que no puede ser 
sino criatura? ¿Qué es esto sino ser idólatra y  ado­
rar las criaturas en lugar de Dios, cosa tan defendi­
da y  castigada por el Espíritu divino? ¿Léese, por 
ventura, que alguno de los apóstoles adoróla Cena, 
cuando la instituyó Jesucristo en memoria de si? Y  
para establecer este error tan pernicioso, sin tener 
Palabra de Dios, encerraron por opiniones de hom­
bres á Cristo en el pan y en el vino. Y  llegaron has­
ta evacuar y  hacer de ningún valor el eterno saeri- 
ficio que él mismo ofreció en la eruz. ¡4] Quitaron 
de la Cena la anunciación del Evangelio para aca­
bar así de destruir la fé, que de necesidad ha de pre­
ceder al uso de ella conforme á como lo ordenó y 
mandó el Señor. (5)

Largo seriando contar las corrupciones y abusos 
con que han contaminado y destruido cosa tan san­
ta. Liviano era el abaso que habían hecho los Co­
rintios en la Cena, y  con ser tan liviano en compa- ' 
ración de los de ahora, les escribe San Pablo que 
haciéndolo de la manera que lo hacían, ¡6) ya no ' 
comunicaban á la Cena del Señor; luego mucho me- ' 
nos el presente comunican á ella en la misa, pues !

Ilj U iteo . XXVI; Marcos,xrr; L ú o »i, x a ,
(aj J n a n ,iv . W . M ite o , IV . lOi D «uteronom io , V I, 4, 5 , 1.1, 24. ' 
(3) Josa , 1,18; l . 'T im o ta o ,  T I, IB; I .*  J u «n , i v .  12; R o m »- 

nos.i.as. I . >
4) H ebreos. IX , 12.

1,* CormdOB, >>I, 28.
1-* CorJatios, u , ÜO, 22.

no hay en ella sino una multitud de profanaciones 
y  abusos. De donde es notorio que la misa no es 
Cena del Señor, ni tiene que ver mas con ella, que 
las tinieblas con la luz. Es luego propiamente una 
general abnegación y  destrucción de todo cuanto 
Jesucristo nuestro Redentor hizo con au vida y  con 
su muerte, por los hombres. Y  es las columnas so­
bre que se sustenta, y  con que se defiende (prohíbe) 
el reino de la idolatría y  falsa religión. Conviene, 
pues, á todo cristiano que desea ser salvo, no traer 
yugo con los infieles como manda el Espíritu de 
Dios. (Ij

Y  por tanto, debe renunciar á la misa, como á 
cosa tan contraria á lüos y a l beneficio y  redención 
de Jesucristo. Porque ¿qué participación tiene la 
justicia con la inj usticia? ¿O qué comunicación tie­
ne la luz con las tinieblas? ¿O qué concordia tiene 
Cristo con Belial? ¿O qué parto tiene el fiel con el 
infiel? ¿O en qué conviene el teoxplo de Dios con los 
ídolos? Y  pues cada uno de los fieles es templo de 
Dios vivo, como diee Sao Pablo,'debe huir todas 
aquellas cosas con que puede ser profanado y ensu­
ciado, de las cuales la misa es la principal, y como 
el sumario de todas, pues es negado en ella, y  tor­
nado á crucificar Jesucristo.

E l  D o c t o h  J u a n  P e r b z .

LA  NOCHE DE NAVIDAD.
La noche de Navidad es una de las mas alegres 

del año para los buenos vecinos de esta muy herói- 
ca villa y  córte de Madrid y para los diez y seis mi­
llones de católicos que pueblan este asendereado 
reino de España. Las noches de San Pedro y  San 
Juan son noches también de regocijo y  de conten­
to público, pero ningunadel año trae consigo tan­
to ruido y tanto escándalo, tanto eseeso y tanta 
algazara.

L lega ¡a noche del 24 de diciembre. En la casa 
todo está dispuesto. Se trata de celebrar la veni­
da del Niño-Dios, j  es preciso comer bien, y  no co­
mer bien, sinosuperabundantemente bien. La fa­
milia tiene preparado todo lo necesario. A llí está 
la clásica sopa de almendra, e l besugo, e l turrón 
anual. É l alborozo se pinta en los semblantes. El 
padre se sienta á la mesa, la madre despues, los pa­
rientes ó los convidados toman asiento en seguida, 
los niños dejan el tambor, la pandereta, el .rabel ó 
la chicharra con que han estado atronando los 
oídos de sus desgraciados padres durante ocho 
dias, por lo menos, y  toman parte en el festín de 
Navidad. Las botellas se destapan, el vino chispea 
en el vaso; los semblantes se colorean mas y  mas, 
los chistes mas decentes d mas obscenos, según la 
clase de familia que reriflca la cena, se cruzan de 
un lado á otro; la alegría resplandece en todas las 
fisonomías. Cuando la cena llega á la mitad, los 
comensales ya no están todos tan en sí como al 
principio. E l mas atrevido entona el primer cantar, 
y  adiós entonces la poca formalidad que quedaba. 
Los cantares se suceden; el tambor, ó la  chicharra, 
ó la pandereta, <5 el rabel que antes tocaba un niño, 
ahora le toca un hombre barbudo ó una vieja seten­
tona. Lospapelessehan cambiado. Los niñosse han 
quedado dormidos sobre el turrón que tenían delan­
te, y los hombres se han vuelto niños. La algazara 
se duplica y se centuplica. Se canta, se baila, se chi­
lla, se ruje, se grita. A  vecses, cuando la algazara 
no le parece bastante á cualquiera de los héroes de 
la fiesta, vá  sigilosamente á la cocina y  viene ar­
mado de un almirez y  le golpea hasta aturdir á los 
que meten poco ruido. Aquella marea de estrépito 
sube y  sube ,hasta no oirse ni entenderse los que 
la promueven, y  el escándalo llega á un punto in­
conmensurable.

Pero de repente suena un tañido alegre y  luego 
otro y  otro y  otro. Es que tocan en la parroquia á 
la misa del gallo. ¡La misa del gallo! La gente toda

(1) 2.* Coriatlos, n .  14.

se conmueve, la bulla cesa un momento; la familia 
acuesta á los niños y  se disponen todos á ir  á la 
misa del gallo. Salen de la casa convidados, parien­
tes y  anfitriones en revuelta confusion; por ia caüe 
van riendo, chillando, empujándose, divirliéndoie, 
porque esto en Noche-Buena se llama divertirse. 
L legan á la puerta del templo y  entran, á la  ver­
dad, mas bien como el que entra en una alegre te r­
tulia que en una iglesia,

A llí la gente se apiña, se codea, se estruja. Todo 
el mundo está inquieto y  el cura canta sin que na­
die le haga caso. Cada cual habla con el que tiene 
al lado y  se ríe por lo bajo y á veces por lo alto. 
Huele mas allí á vino que á incienso, y  1» mayoría 
de los que allí están, mejor estarían durmiendo que 
de pié. Los polizontes se ven y  se desean para que 
la gente entre y  salga con el menor ruido posible. 
Los borrachos quieren entrar á oír cantar al cura 
y  á meter su poco de bulla. Pero llega un momen­
to  en que los tambores suenan, en que las chichar­
ras aturden, en que los almireces clamorean horri­
blemente. Es que se ha acabado la misa. Los con­
currentes se esparcen por la poblaeion, y  empieza 
la segunda parte de la orgía. Las familias algo de­
centes, que son poca.'!, que se han arriesgado á ir á 
la misa del gallo, vuelven á sus casas y  aquí ha 
concluido para ellas ia fiesta.

Pero para otra cUse de gente, la gente de bron­
ce que pudiéramos decir, no sucede lo propio. En­
tonces empieza la verdadera orgía, la verdadera 
bacanal. Los cafés mas apartados y mas inmundos 
se llenan de gente. A llí el humo de los cigarros, la 
bulla y  el estrepita son mas insoportables aun. Es 
una noche en que todo eL mundo tiene la obliga­
ción de gritar hasta echar la garganta por la boca. 
Los camareros no saben á quién sirven y e l amo 
está deseando que luzca el día.

Y  en la calle hay la misma confusion y  la mis­
ma algarabía. Algunos borrachos duermen placen­
teramente sobre lasn'reras. Los tambores despier­
tan á los que duermen. Las ge ntes pululan por las 
calles como á las doce del día. Se cantan coplas al 
Dios-Niño y  otras que no pueden cantarse á nadie. 
Hay músicas de guitarras, bandurrias, y  otros es- 
ccsos.

Este es el aspecto de Madrid á las cuatro de la 
madrugada en la noche de Navidad. Y  todo esto se 
dice que es para celebrar la venida del Mesías. ¡Ah 
hipócritas! Por lo menos no toméis el nombre de 
Dios como pretesto para tener una noche de crá­
pula y  de escándalo, de orgia y  de miseria.

DEL MATRIMONIO
E N  L O S  C L É R I G O S  D E L  C A T O L I C I S M O .

No b& na cído el hombre para el 
calihftto, 7 estado tan opuesto k 
las leye« aeia naturaleza < eupone 
aiempre al^i^n desórdeo, n cono­
cido, ' ofQ^to. -  J. J. RouaseaQ.^ 
Nneya B lo i», -T .  p. 4ig,

Todo el .sentido de la reforma que en la doctri­
na del catolicismo se promueve en estos momentos 
queda justificado, si pensamos que pretende des­
lindar e l dogma en su prim itiva pureza, y  la disci­
plina, reintegrando á la personalidad humana en 
la plenitud de sus funciones naturales, cuya sis­
temática Tíolacion ha venido constituyendo una 
gloria, quizás la mas resplandeciente de entre las 
glorías de esta escuela, que ha juzgado vida en 
perfecto ideal la de las vírgenes del Señor, y  la del 
celibato de sus sacerdotes. Afortunadamente, la 
luz de la razón abre camino, y  errores tan funda­
mentales perecen para no volver jamás.

Séase bajo «1 respecto de la ley natural, séase 
también por el examen de lus principios mas cono­
cidas que los apóstoles del catolicismo sustentarán, 
séase, por último, en vista de la necesidad y  con­
veniencia de los Estados, la prohibición del ma­
trimonio en lü4 clérigos, (único punto sobre que 
versan estas ligeras consideraciones) ni ha debida
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mantenerse liasta squi, dí menos insistir en este 
precepto eclesiástico, h c j qoe con suma claridad 
se advierte su injusticia y  aun puede añadirse que 
sn impiedad.

Verdad incuestionable es est» de que el género 
humano es masculino en su mitad; en su mitad 
restante, femeniao. Y  si la ciencia estadística se* 
ñala el desequilibrio histórico del precepto, acusa 
en su cumplimiento perturbación, pero sin que por 
ello contradiga e l rigor de su exactitud.

Es, pues, eridente, que en lareproduceiou de la 
especie intervienen por igual ambos sexos; que el 
retraimiento de cualquiera de los dos, introduce la 
irregularidad en este mandamiento de la Creación; 
j ,  en una palabra, que el celibato del hombre (de 
que aquí nos ocupamos) j  la mujer en e l celibato, 
ni efectúan el deber de su individuo, ni constitu­
yen, antea contrarían el fm total de la rara, ni se 
sujetan, antes desobedecen los eternos resortes 
que Dios dispuso en e l universo.

Y  si la ley natural, por natural es justa, y  por 
justa conreciente, de estricta moralidad es en 
principio e l matrimo:jio, y daño irreparable sus­
traerse i  su ligftdura. T  que esta regla que se opo­
ne á las Dupcins en los clérigos no es, no puede ser, 
del dogma de la T}>lesia romana, nos lo dicen de un 
lado e l hecho de que sabsistia el celibato forzoso 
entre las prescripcioaes del paganismo; y de otro, 
e l de que aun eu la misma Iglesia católica, duran­
te los primero» siglos de su existencia, el lazo con­
yugal fué permitido y celebrado por sus sacerdo­
tes. Agrégase también, cual argumento nuevo ea 
contra del impedimento, esa facultad de secnlariza- 
eíon que e l Pontítioe Sumo se reserva, cuando es 
sabido que todos los derechos de! Papa concluyen 
allí donde el dogma empieza.

Las condiciones de este trabajo no nos permiten 
la cita de muchos textos en que los apóstoles acep­
tan y tratan del matriaionio de los cl'érigos; pero sí 
diremos que Pablo, en su Epístola á Tito, entiende 
que eltacérdole debí ser el marido ieanasolam ujer; y 
que en la primera que dirije á los Corintios, declara 
f  !*« «o  hareeibidc del Señor pneepio alguno loewle 
al celibato. i'l¡ A ! lado de 1» pal ibra de Pablo, ¿pue­
de reflexionarse en sério sobre aquel razonamiento 
de Gerónimo, fundado en que Jetút kito su entrada 
í »  Jernsalem, montado en un asno víuaan?

Los padres del Concilio de Trento (2) prohibie­
ron el matrimonio de los clérigos, porgue los latos 
d e la fa n ilia  let desligirian de la dependencia déla  
Iglesia, destruyendo su gerarqula, y reduciendo ai 
Papa á solo i l  puesto de obispo de ~Roma. Esto ya es 
claro, y  podemos en su virtud afirmar que sobre 
ser el celibato únicamente objeto de disciplina, que­
dó establecido el interés material de la Iglesia, y  
y  sin que para nsda se turieran en cuenta ni el 
provecho moral de los pueblos, c i menos los fines 
de la naturaleza humana.

Repitiendo aquí las frases de J. J. Rousseau, 
con que comenzamos estas sumarias reflexiones, 
demuéstraase, en nuestro sentir, los verdaderos 
males sociales que se producen con la prohibición 
del matrimonio en los clérigos. <No ha nacido el 
hombre para el celibato, dice, y  estado tan opuesto 
á las leyes de la naturaleza supone siempre algún 
desórden, 6 conocido ú oculto.» Lh. esperiencia de 
muchos siglos dá la razón á Eausseau, y  á nos­
otros, que con él condenamos el celibato en todos, 
y  ahora, y por los mismos motivos en los clérigos 
del catohcismo. ¿A  qué re erir las m il y  mil com­
probaciones históricas de esta verdad? ¿Ignora na­
die, por T en ta ra , la corrupción de algunos altos 
dignatarios de la Iglesia? ¿Se oculta á los ojos de 
nadie la conducta irregular en que viven algunos 
miembros de aquella institución? ¿Puede desco­
nocerse la influencia de tales ejemplos ea  la socie­
dad meramente civil, por el doble carácter de ciu­
dadanos y ministros de Dios, que revisten los ia - 
dividuos indicados?

El juicio de la Divinidad y  de los hombres re-

(l) véBKAime Uftrtín.—De U  civilización del género ha- 
mano. etc.

(3i Vécsc la  lliStvTia¿4l CoiteiHt i t  Trtiito, d e P r . Paalo 
Sarpi.— T n d u c ic k  por le  Coum yee.

chaza, según vemos, e l celibato de los cKrigos. 
Ninguna palabra mas añadiremos, v  solo para ter­
minar asentaremos esto: Si la ley natural, la opi- 
nion de los apóstoles, la historia y  hoy el sentido 
comuQ condenan la prohibición del matrimonio ea 
los clérigos del catolicismo, ¿cuál es la razón esen­
cial ea que se sostiene el parecer de que aquellos 
que pertenecieron un dia á la Iglesia romana ea 
dicho concepto sacerdotal, que por esta causa y no 
mas se obligaron con solemne voto de castidad; 
ma^ tarde, emancipados de la sociedad católica, y 
libres de todos sus compromisos, quedan no obs­
tante impedidos para contraer las nupcias, á que 
el resto da los hombres tiene perfecto derecho?

(De la. Propaganda.)

DA R i  LAS MADRES CRISTIANAS.
Nunca será supérfluo recomendar á las madres 

cristianas que su cristianismo se manifieste en to­
dos los actos de su vida, porque ademus de ser este 
su deber como rescatadas de Cristo, con su vida y 
oraciones pueden preparar la fé futura de sus hijos. 
Tiempo es j a  de que en España se piense en verdad 
tan importante. La mujer, por las circunstancias 
especiales en que se halla colocada, por su tempera­
mento, por su arte de ganar por la persuasión mas 
que por la violencia, puede ejercer una bendita in­
fluencia sobre los hijos que el Señor la ha dado. 
Mas ¿cómo la ejercerán si no piensan en ello? ¿Cómo 
los prepararán si no están ellas mismas preparadas? 
¿Cómo comunicarán la vida espiritual si no la po­
seen? ¿Cómo conseguirán. que sus hijos den á Dios 
su corazón desde la juventud, desde la infancia, si 
es posible, si no derraman su corazoa delante del 
Señor en fervientes súplicas?

¡Ah, madres, madres de familia, si supiérais que 
la mayor parte de los hombres que con justo título 
admira el mundo han debido lo >iue son á la piedad, 
buen ejemplo y oraciones de su^ madresi

¿Quién no admira el saber y  las virtudes da un 
Gregorio Nazianceno? Pues despues de Dios todo 
cuanto fué lo debió á su madre Noana. Contemplad 
el retrato que de ella nos ha dejado su hijo. íE lln 
nunca iba al teatro, por mas que estuviera dotada 
de una sensibilidad viva y profunda y  que simpati­
zara coQ la.s penas de los afligidos; etla no ae dejaba 
dominar por la aflicción hasta el punto de perder 
su habitual disposición de bendecir á Dios por todo 
caanto le sucedía. Cualquiera que fuera el aconteci­
miento ñinesto que ¡a sorprendiera, nunca se puso 
un vestido de luto en un dia de tiesta, porque para 
ella la cosas invisibles sobrepujaban á las visibles, 
y  los sentimientos religiosos triunfaban de toáoslos 
otros sentimientos. Se presentaba en la iglesia con 
una devocion respetuosa y esta veneración se tra­
ducía en todos sus actos, en todos sus guetos. La  
muerte la sorprendió como siempre se encontraba, 
en oracioa.>

¡Feliz la madre de quien tales cosas pueden es- 
cribirsel

¿Quién ha formado el carácter de esa gran figu­
ra, de ese orador incomparable que se llama Juan 
Crisóstomo? Su madre .Aatusa.

¿Quién ha dado á la Iglesia ese géaio que se lla­
ma San .\gustia? Las oraciones y las lágrimas de 
su madre Mónica.

Lo qae esas santas mujeres han hecho, vosotras 
lo podéis hacer como ellas, mejor dicho, lo debeta 
hacer como ellas. Un hijo que Dios os concede es un 
tesoro que tiene que multiplicarse en vuestras ma­
nos. La responsabilidad pesa sobre vosotras.

E l métodoque debeis observar es muy sencillo. 
Desdeque vuestro hijo empieza á balbucear, ense­
ñadle á que pronuncie el nombre de Dios. Desde 
que vuestro hijo pueda pensar, enseñadle á que ore 
áDios.

Despertad en él desde muy niños la idea de! 
deber. Que el niño se acostumbre ¿obedecer, porque 
debe obedecer, porque tal es la voluntad de Diog-

Contentad al niño coa regalos cuando sea vuestra 
voluntad contentarle; mas que no se acostumbre 
á hacer el bien solo porque aguarda la recompensa 
de vuestra parte. Castigadle cuando sea necesario; 
pero que tampoco se acostumbre á practicar lo bueno 
por temor al castigo. Despertad en él la conciencia, 
esa voz de Dios que todo hombre lleva en si; que 
este es el mejor método de educar.

Procurad por cuantos medios están á vuestro 
alcance que vuestro hijo tenga confianza en vos­
otras, mucha confianza, una confianza ilimitada. 
Que no tenga penas n i alegrisis de las que no seáis la 
confidente; que cuando el niño se haga hombre y  
llegue á la edad de las pasiones, cuando la tentación 
le asalte de m il modos, quizá se preserve de caer 
en ellas por no tener que participaros su caida. 
Ocultárosla, no lo podrá porque nada sabrá ocul­
taros: confesárosla, lo hará menos todavía por no 
lastimar vuestro corazon, y  la tentación quedará 
vencida.

Madres cristianas, velad sobre e\ depósito que 
Dios 09 ha confiado; nadie mejor que vosotras pue­
de hacerlo.

A PROVIDENCIA.
De 1? miseria en el profundo seno 

El infeliz decía:
«No hay Dios: en vano su esplendor sereno 
E l padre de la luz a' o'^be eov ’a 

«En vano sometida á ley constante 
Gira Ja inmensa esfera,
Y  ea curso igual el Orion radiante 
Sobre el mar del ocaso revernera.

»¿Qiíé es el lazo eternal, con que natura 
Los seres epcadena,
Si un D 'os injusto su mejor hechura 
A  delinquir y  á padecer condena?

»T o  vi, yo  v i á las nubes sublimado 
r  triunfante al impío:
Y  de placer y  gloria circundado 
Por la tierra esteader su señorío.

>Y mientras goza, e l inocente gime 
Ea prisión oscura;
Y  al son de la cadena que le oprime 
L lora infeliz su indigna desventura.

»E1 pan de la afiicion es su alimento
Y  el lloro su bebida,
Y  ansiando por el ultimo momento 
Arrastra el peso de su amarga vida.

»No hay Dios donde hay maldad: la espada impía 
Es el D '0 8  del humano:
Su trono, la sañvda tiran-a
Y  la triste virtud un nombre vano.»

Dijo: y  del cielo al muro diamantino
Lanza gem<do ardiente;
Y  e ' poder b'asfemaado del destino,
Oi’bre entre el polvo vil la faz doliente.

Mas la verdad sus rayos brilladores 
Desde el empíreo envia;
Y  el ve'o disipó de los errores,
Que la ofuscada mente oscurecía.

Vió entonces derrocarse eu el averno 
E l sólio del malvado:
Y  eterna maldic'on y  l)ar*.o eterno 
Exhalar de sn pecho atormentado.

Y  al justo en las mansiones de la vida 
Unido al Dios, qi-e implora,
Bendecir la inoceBcia perseguida 
De las pruebas del hado triunfadora.

Mortal, néc'o mortal, que un solo instante 
Para morir aniraas,
¿Presumes tú dar leyes al tonante 
Que hace temblar ias celestiales cimas?

Deja que á >a virtud hermosa y  pura 
La adversidad persiga,
Y  que al malvado la fortuna impura 
De rosa y  de laurel corone amiga.

Deja al desorden que domine el mundo
Y  que grite el cielo « la  venganza es mía.»
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El alma es inmortal: puede una hora 
Labrar tu eterna suerte:
Ejerce la virtud... á Dios adora...
T  lo demas te enseñará la muerte.

D . A l b e r t o  L i s t a .

HISTORIA DE L A  OBRA EN VALLADOLID.

(QontiniMcion.)

Sucedió io que yo  esperaba: al otro dia no se ha­
bló en Valladolid mas que de la inauguracioa de 
nuestra capilla, produciendo acaloradas disputas, 
y  mucha indignación en las personas apegadas á 
las cosas antiguas.

—líspaña está perdida,—decían;—¿cuándo se ha 
visto un aseándolo semejante á este, de querer 
destruir aquello que nos enseñaron nuestros 
padres?

—Es la única desgracia que ie faltaba á Valla­
dolid,—anadian otros;—y  si al pueblo le seducen 
para que deje el catolicismo, ¿de qué Tan á vivir 
los pobrecitos curas que tanto han gastado en  ha­
cer su carrera?

—Es que el pueblo nunca seguirá una doctrina 
estraujera, y  estos tendrán que volverse á su tier­
ra, porque nadie les hará caso,—replicaba un ter­
cero.

—Se equivoca :Vd.,—decia otro,—porque ano­
che acudid mueliísitna gente á la inauguración, y 
lo que es peor, hablaban bien de las herejias que 
acababan de oir.

— Pero no volverá mas.
—Allá lo veremos.
A l  mismo tiempo, un predicador católico, á 

quien sin duda habían llegado bastante desfigura­
dos los detalles de la inauguración, se ocupó de 
nosotros con afectadi) desden, diciendoque habían 
llegado dosjovencillosála ciudad, quienes sin duda 
habían sido comprados para predicar las doctrinas 
protestantes, como pudieran haberlo sido para pro­
pagar otra cualquier idea; que merced á alguna fa­
cilidad ea BU hablar, podían entretener á cierta gen­
te ígnoraute; pero que de seguro nada alcanzarían, 
porque los vallífoletanoa no podían hacer caso de 
una doctrina predicada por hombres tetUdot de 

fra c  en un local que había servido para usos mun­
danos y  que no habia sido santificado siquiera coa 
la presencia de una imágen de la Virgen, y  que 
ninguno debía acudir á tal lugar, y  menos dejarse 
alucinar con una doctriaa falsa que se predicaba 
con palabras dul'es, pero engañadoras.

Mientras ellos se entretenían en esto, nosotros 
dimos dos reuniones de niños, á cada una de las 
cuales acudieron como L50 y  de 400 á 500 adultos, 
los cuales salían muy satisfechos de los himnos y 
de las esplicacíonea del Evangelio.

Entonces reconocí la importancia de los him­
nos, porque atrajeron mucha gente y  muy pronto 
se cantaron por los niños en todas las calles de la 
ciudad, siendo así cada uno de ellos un predicador 
de Jesús.

^Llegó el domingo, y  concurrieron cerca de 100 
aínos á la escuela dominical,

Por la tarde abrimos las puertas para e l culto, 
esperando con afaa que se llenase de gente e l sa­
lón, como así sucedió bien pronto, por lo que di 
gracias á DiOs, y  no fue esto lo solo bueno, sino 
que todos estuvieron coa tanta atención y  respeto 
como si de antiguo concurrieran á aquel lugar 

A la salida de la gente, unos hombres trataron 
entre si de arrojarme al río por e l Puente Mayor, 
pero nadie les hizo caso y  desaparecieron de aUí.

Entretanto unos estudiantes de cura, ea nom­
bre de la Jvvenlttd caiólica, se acercaron á invitar­
me á una discusión pública para probar ia falsedad 
ó la verdad da mis doctrinas; les miré y v i que is - 
tabaa muy descoloridos y  tembloaes, porque sin 
duda temían que irritase contra ellos á la gente 
que me rodeaba; por lo demas niaguuo de los tres 
revelaba tener mucho de lo de Salouioa, y  por lo

mismo eran iaofeusÍTO s. Pensé que de ningún 
modo podia admitir el reto, porque ao me sentía 
llamado á disputar vanamente, y  porque ea aque­
llos momentos hubiera producido fatales conse­
cuencias por lo irritado de los ánimos, y  mirándo­
les cara á cara, les dije:

—Sean Vds. francos. Si yo les diese tales razo­
nes, que Vds. no pudiesen rebatirlas, ¿abandona­
rían sus creencias para tomar las mías?

—No señor,—me contestaran.
— Pues entonces, ¿para qué vicnea á propoaer- 

me discusiones?
— Para que el público las oíga.

Para ^ e  (1 público oyese nuestras doctri- 
nas,—losd iji,— ; ,-iían mis hermanos del siglo X V I 
que seles permiriese hablar, y los correligionarios 
de Vds. contestiiban apretándoles las cuerdas del 
tormento, amordazándoles y  enviándolos á la ho­
guera. Para que e l público juzgase de la verdad de 
nuestras doctrinas, hace unos pocos años que mis 
hermanos, presos en los calabozos de Andalucía, 
pedían que se les permitiese hablar, y Vds. Ies con­
testaron encerrándoles mas y  mas, haciéndoles su­
frir, calumniándolos, y  por fin, desterrándolos de 
la patria como apestados, tín ninguna ocasion han 
querido Vds. discutir con nosotros, y  hoy, que no 
nos pueden amordazar y  que están desacreditados, 
quieren lo que ao querían, por lo cual les digo que 
lo que queríamosnoqueremos, porque no son Vds. 
dignos. Muchos predicadores y  muchos púlpitos 
tienen Vds.; muchas virgsnes, santos y  áugeles 
que creen Ies ayudaráa; el dinero, el número la 
ciencia, y  segua Vds. dice i hasta las influencias 
del cielo están de su parte, in tretanto que nos­
otros somos d'.>3 pobres hombrea sin mas que ua 
púlpíto ni otro amparador que Jusucristo. Bástea- 
les estas veatajas, dejen que trauquilamente oíga 
el publico á unos y  otros y  veremos de parte de 
quién está la ayuda de Dios.

No pude continuar, porque unos hombres que 
nos escuchaban se iiidignaroa tanto contra ellos, 
que 61 nom o hubiese puesto por medio, hubieran 
hecho alguna cosa desagradable á los apreadices 
de cura.

Marcliáronae e.stos y  me retiré con mi compa­
ñero, muy satisfecho de las bendiciones con que 
Dios nos protegía.

Cuando nuestros coiitraTioa se persundieron de 
que no podían atraerme á una disputa en público, 
usaron otra táctica para atacarnos.

En su consecuencia, el mismo prsdicador que 
antes nos había despreciado, subió de nuevo á su 
púlpíto y  se revolvió furiosamente contra aos- 
otros, negándonos el títu lo de hermanos y diciendo 
otras cosas semejantes.

Algunos amigos me lo avisaroa, escitáadome 
vivamente á que coa testase {que no poco riesgo ha- 
cea correr, al que no es firme, los consejos que vie­
nen de aquellos amigos que movidos por simpatías 
personales ó políticas y  no por e! Espíritu de Dios, 
se acercan ánostros); pero no lea complací, porque 
el atenderles hubiera dado por fruto el arrastrar á 
las gentes de uno á otro predicador, movidas por la 
curiosidad de oir al hombre, pero no por el deseo 
de conoeer la verdad de Dios.

Así es que el jueves inmediato tomé por asunto 
la candad y  la prediqué á uaa gran concurrencia, 
reeibieado on recompensa las bendiciones de las 
gentes, y  ea  especial de las mujeres, que son mas 
espansivas.

Y  este ■iíscurso, qne en espíritu y  doctrina fuá 
enteramente distinto del de mi contrarío, produjo 
mejor impresión que la mas bien combíaada res­
puesta que hubiera podido darle, y  al mismo tiem­
po que npagó la curiosidad de muchos oyentes, les 
quitó también el mal gusto de oír á aquel rabioso 
predicador roQiano, porque el contraste llegóádes- 
ugradtirles.

Este era nú objeto, detenerles a los pies de Je­
sús, y  El me lo concedió.

Pero entonces emplearon un arma que en este 
país manejan con maestría algunos de nuestros 
enemigos; la calumnia.

Parece que hace tiempo, cierto aprendiz de cura 
produjo, en unión de una monja, uii gran escánda­
lo en esta ciudad, por el cual se les desterró de ella; 
y  aunque todos están conformes en que este hom­
bre nació en Valladolid, y  que era pequeño de es­
tatura y de rostro moreno, señas opuestas en todo 
álasm ias, ao impidió que en muy pocos días se 
estendiora la voz de que yo era dicho sugeto.

Es el de la monja,—decían;—buen perillán
está.

—Es claro,— anadian,-como le hemos despedido 
de nuestro lado, se habrá visto pereciendo y  se ha 
vendido al oro de la Sociedad Bíblica.

—No disputen Vds.,—solía decir alguno; —no 
hay sino mirarle para conocer que es ioglés.

—Noea inglés,—le replicaban;—¿pues no han 
oído Vds. qu^biea proauacia el castellano?

— Es que los ingleses son gente de mucho saber, 
porque siempre están viajando y  estudiando.

—Nada de eso, señores; es hijo de Valladolid, es 
el de la monja, yo le conozco.

Entonces solía decir algún escéptico:
—Está visto, que todoo son iguales.
Porque esosí, ,1üj mismos romanos reconocen 

que los suyos no son buenoa.
Estas disputas ¡jpodiijeron apuestas, y  varios 

hombres viníeroa á hablar conmigo para cercio­
rarse.

Si tales ataques me martirizaban no hay para 
qué decirlo, sabiuu lo que de rechazo íDaa al Evan­
gelio, pero e n p a r 'j proJujeroa ua efecto contra­
río, porque raucj. >í qud coaociaa al susodicho 
aprendiz de cura, /inieron á la ca¿>ílla por cono­
cerme y  al mismo tiempo que cayeron de su error, 
oyeron e l Eving.-lio y  fueron nuestros defensores.

Y  entretanto i-oneurría á !a capilla un geatío 
tan numeroso, qu  ̂un local doble degrande no hu­
biera podido contínerle, y-las disputií, el entu­
siasmo, el ddio, las Ttnenazas y  las calumnias cre­
cieron de una en o tia  hora.

— Esta es la verdadera religión,—decían.
— La verdadera es la católica apostólica ro ­

mana.

—Todas la*religiones aoo buaaas-en su priaci- 
pio, pero mas tarde descubren sus maldades; así 
será esta.

—Mejor es que la otra, porque siquiera á oir 
esta puede venir cualquier hombre de entendimien­
to sin salir apaleado en el sentido común, pero la 
otra solo sirve para hipócritas y tontos.

—Pues yo digo que si algo ha do hacer feliz á 
nuestra patria, es el Evangelio como aquí se pre­
dica.

—Eso es, y  a;:aquii esto sea bueno, ¿no estamos 
obligados á scguii' lo que nos enseñaron nuestros 
padres?

—No señor, porque no t-jaemos la colpa de qne 
ellos vivieran á ciegas.

Eatro las mujeros ocurrían la.s misnias cuestio­
nes, y  las riberas del Pisu'Jrja lian sido teatro de 
fuertes contien ia.-, en algunas de las cuales han 
llegado las lavu’id iras á golpearse, porque m ien­
tras que las unís nos ensalzaban, las otras nos re­
presentaban couio eudrim;o:a.lc»3.

Y  hoy una persona, mañana otra, algunos eran 
convertidos ni Señor, apartan lose d« sus pecados y  
coaoeiendo lo .-ublimedel amor <le Jesucristo y  lo 
grande de sus iromsías, hasta entonces enterra­
das para nuesti-a pat-'ia h ijo  la pe.*ada losa de las 
tradiciones ronanas.

{Se cBníinuará.J

OLAVIDE.

D. Pablo AJi'-onío de Olavíde, uno de loa hom­
bres mas céleb- -'s delsíglo p tsa lo, tanto por su pre­
claro talento cjm o por los inminentes servicios que 
prestó al Estado, fue también uaa de > s  últimas 
víctimas de L. terrible Inquisición española. Nació 
ea Lima en l'72o, y  lejos de entregarse á la molicie
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natural que inspira el ¡laís, supo consagrar & su 
patria su ingenio y su disposición natural para las 
ciencias, de ua modo cstraordinario.

A  los 20 años de edad ya era oidor en la Audien­
cia de aquel vireinato; pero como su carácter era 
franco j  de ningunamanera hipócrita, tuvo la des­
gracia de mostrarse muy poco dispuesto en favor 
de los frailes, y  esto como era natural ea  aquellos 
tiempos, le produjo muchos y muy considerables 
enemigos. E l enorme número de coaventos que 
poblaban los dominios espaSoles en ambos mundos 
le asustaba, y como veia que ellos eran una de las 
grandes causas de la ruiaa y  de la despoblación de 
España, solía repotir muy á menudo: «Estos esta­
blecimientos roban brazos al arado, artesanos á los 
talleres, comerciantes i  los negocios, padres y  ma­
dres al Estado.»

Ocurrid allá, hacia el año de 1740, aquel terrible 
terremoto que casi destruyó á Lima y  sumergió al 
Callao. Ocurrieron, como sucede siempre en seme­
jantes casos, millares de desastres y  fenecieron 
centenares de personas. Olavide se mostró enton­
ces infatigable; hizo cuaato le fué posible para re­
parar tanta desgracia, marchó de uq lado á otro 
prodigando auxilios y consuelos, y  logró que todo 
el mundo pusiera su mirada ea aquel que tan pró­
digamente les socorria. Hizo reedificar Tsrios edifi­
cios públicos, y entre ellos puso singular empeño 
en que fueran concluidos pronto una iglesia y  un 
teatro; los dos ediflcioa eran igualmente suntuosos 
cada uno en su género; pero los frailes, envidiosos 
siempre, creyeron ó aparentaron creer que en el 
teatro liabia mas esplendidez y  mas suntuosidad 
que ea la iglesia, y acusaroa áOlavide de desprecio 
á las cosas santas y aun de sacrilegio. Tanto y tan­
to  gritaron los frailes, tanto y tanto se quejaron, 
que al fin sus clamores llegaron á oidos de Fernan­
do VI, el cual, dominado también por clérigos y  los 
frailes de por acá, mandóle llamar con toda premu­
ra. Vino Olavide á España, y  sin oirle, y sin for­
mación de causa, y  sin nada, se le prendió, se le 
encarceló y  se le cargó de grillos. Cayó enfermo, 
pero tuvo la fortuna de que una viuda rica, doña 
Isabel de los Ríos, prendada de su talento, le diese 
con BU mano una fortuna considerable, la que le 
ayudó á salir delmal paso, y  despuesde haberapla- ! 
CAdo un in9«eat^.

DedieÓM dcísde cárte momento al comercio, y  la 
fortuna le secundó prodigiosamente. Hacia todos 
los 8ÍS,08 un viaje á Paría en aquel tiempo en que 
taa largo», tan costoBOB J tan difíciles eran los via­
jes, y d « ^ l í  rolvia ca rg^o  de Qu fvos conocimien­
tos y nueva* fcmiatadftg, ̂ ^^lábjetos ácual mas ar­
tísticos y  cu rio i»». Pr»*u*ntaba lo raas selecto y lo 
ma-i ilustrado de l «  é e A d id  parisiense.
. Dedicóse despues á la literatura dramática y 

llenó el teatro con 8« 6-5 »inposiciones. Dió consejos 
saludables á los litwatos de entonces*^ dió leccio­
nes de declamacioa Í . -6 »  mejores artistas; escitó á 
los escritores á que hicieran periódicos, género de 
literatura completamente deaconocida en España; 
fué el Mecenas generoHode lasurteay de las ciencias. 
Comisionóle por eatooeesTji tiobierno para la for­
mación de un pláa4kM titdi<ft taxe* qwe desempe­
ño admirableroerte.porlwuiuyersalidBddesu cien­
cia, su tacto esquisito y su prufuado conocimiento 
del corazon humano. Bsaminó e l plan el conde de 
Aranda, presidente eatonces del Consejo de Esta­
do, y le agradó sobremanera.

En las críticas y «straordiaarias circunstancias 
del motín de Esquilacbe y  de espulsion de los je ­
suítas, se le confió el delicado encarg» de la policía 
de la capital, y ffijM l modo te  condujo, que logró 
reunir los toÍ9sqb1 Gobierno y del pueblo, que le 
nombró su síndico personero. la primera tos que sa 

J e  concedió e l derecho de nombrar esta especie de 
tribuno ó representante suyo en los Ayuntamien­
tos, teniendo la gloria de ser el primer ^aeto. Co­
operó al e8taA>lecimiento de las sociedades económi­
cas, y fué nombrado por el rey asistente de Sevilla, 
cargo que desempeñó del modo mas acertado.

(Se CMííituqrd.J

PLEG A R IA .

Si mi voz no traspasa e l firmamento 
K i llega hasta e l palacio de zafir, 
Donde tu habitas; si los ruegos mios 
Se pierden antes de llegar é Ti;

Si los suspiros de mi pobre pecho 
Se mueren sin llegar hasta el cénit 
Y  no puedes, por tanto, concederles 
Loque, Señor, te pidyn para mi;

Si la plegaría que en la noche escura, 
Débil y torpe del principio al fin 
Levanto hasta tus píés, por torpe y débil 
No la puedes. Señor, tú recibir,

Yo elevaré tantísimas plegarias 
Que elevaré mis ruegos hasta Tí,
Tantas veces, que al fin, Señor del alma 
Las tendrás á la fuerza que admitir.

A . S a n c h b z  DEL R e a l .

DECRETO.

Hé aquí el texto  del decreto relativo á la orga­
nización de la Iglesia reformada en Francia;

«E l Presidente de la república francesa,
De acuerdo con el ministro de Instrucción pú­

blica y de Cultos;
V ista la ley de 18 germinal, año X;
Vistos los decretos del 26 de Marzo y  del 10 de 

Noviembre de 1852,
Decreta:

Artícu lo 1.® Los ciento tres consistorios de las 
Iglesias reformadas de Francia y  A rge l quedan 
distribuidos en veintiuna circunscripciones sino • 
dales, conforme al cuadro adjunto delpresente de­
creto. . , ^

A rt. 2.° Cada consistorio elegirá un sacerdote 
y un láico que serán sus representantes en el síno­
do de su circunscripción.

A rt. 3." Los representantes se reunirán del 1.° 
al 15 de marzo en una de las cabezas de partido 
coBsistorial de su circunscripción sinodal, a fin de 
elegir ios delegados para el sínodo gea e r»i j j ie  ulj^ 
T e t io r m e « W iP i Í P w r á  en Paris.v

A rt. 4 * El núme«3 de delegados que deben ser 
elegidos para e l sínodo general queda fijado, se­
gún el nánero de sacerdotes de cada circunscrip­
ción binodal, á rason de an delegado por cada seis 
sacerdotes, y según la progresión siguiente: dos 
delegados porcada grupo de seis ádoce sacerdotes; 
tres delegados por cada grupo de trece á diez y  ocho 
sacerdotes inclusives.

Seráu lá i (t «  l*  mitad de esos delegados, si su 
núAero es par, y l i  mitad mas. uno, si su número 
es impar. ,

■ '  itro de Instrucción publica y  de
kdo de la ejecución del presen-

Art. 5." E l coi 
Cultos quedaen 
te decreto.

Dado en Ver 
--•A. T h ik b s ,

Por el Presid 
de Instrucción

el 29 de noviembre de 1871-

.te de la república, el ministro 
ilíca y Cultos, J u l io  S im ón .»

ai<7is=T-

NOTICIAS V A R IA S .

La A sam b lea  su iza  h a  abo lido  la  p en a  de m u er­
t e ,  á  escepc ion  de los casos en  qu e sea  a p lic a b le  en 

e l e jé rc ito .
N oso tro s  t a iA ie n  la  ab o lirem os  d en tro  de  un  

p a r  d e  s ig lo s ,  ̂ d l i z á s  antes.

En el hubo en Roma el día 22, el
Papa p r e c o a i»^ i i  arzobispo y 30 obispos; de estos 
1(5 italianos y  4 franceses. No hubo alocucion con­
sistorial. Según costumbre, el Papa fuó felicitado 
por el sacro colegio con motivo de la Navidad.

El Papa aumente su ejército por si tiene que dar 

una última btMUa.

Dícese que e l emperador de Alemania ha ofre­
cido al Papa, como residencia, e l seminario católi­
co de Paderbon en el lim íte de Silesia y del ducado 
de Posen.

Lo  estraño del caso no es que el emperador se 
le haya ofrecido, sino que el Papa es capaz de 
aceptarle.

E l lunes 35 del pasado diciembre, tuvo lugar en 
la iglesia de la Madera Baja la Saeta Cena. E l nú­
mero de los que se acercaron á la mesa del Señor, 
fué, como siempre, bastante crecido. La compostu­
ra y e l órden mas perfecto reinaron durante toda la 
ceremonia. iDios haga crecer esta iglesia y  le de­
pare muchos días de consuelo y de alegría como esel

E l miércoles 3 se reunirán en oracion los cris­
tianos evangélicos de Madrid en la capilla de la calle 
de la Libertad, y  el miércoles 10 en la de San Ca­
yetano.

Como anunciamos en el número pasado, los se­
ñores Carrasco y  Moore partieron para Sevilla el 26 
del pasado. Sabemos que han Iletrado sin novedad 
y  que se ocupan asiduamente en los asuntos cris­
tianos que les han llevado á dicho punto. Deseamos 
su pronto regreso y  hacemos votos porque su via­
je no sea perdido para la causa del Evangelio.

Dígimos en nuestro número anterior que los 
cristianos del mundo todo acostumbraban á dedi­
car á la oracion la primera semana del año, y pro­
metimos dar á nuebtros lectores noticia de los dias 
y lugares en que esas reuniones de oracion tuvie­
ran lugar.

Helos aquí;
Lunes 1.°, á las 8 de la noche, Calatrava.
Martes 2, id. id. Madera Baja.
Miércoles 3, ' ¡4. ^  TiifcjT^'*
Jueves 4 ,' ^  lo ! Peñuelas.
Viernes 5, ”  id. id. Calatrava.
Sábado 6, id. id. Madera Baja.

E l dia 7 del corriente en la capilla del Limón, el 
pastor Sr. Orejón dará la Santa Cena á los m iem­
bros de dicha iglesia que ya se hallan dispuestos. 
Precederán las preparaciones acostumbradas.

E l P. Gratry ha escrito una carta al arzobispo 
de Paris dicie'ndote que desde el lecho del dolor, 
donde yace, abjura de todo lo que ¿a  escrito antes y 
durante las sesiones del Conciiio, y le ruega le envíe 
su bendición. E l arzobispo se la ha enviado con 
una carta, en que se congratula altamente de la 
apostasía del ilustre escritor. Un apóstata mas. 
Nosotros en cambio pedimos á Dios que le ilumine 
de nuevo y  le vuelva á la verdad.

Los sábados á las ocho de la noche, tienen lugar 
en la capilla de la Madera Baja los ensayos de 
himnos. Rogamos de nuevo á nuestros hermanos 
ia asistencia á estos ensayos, porque e l canto de 
las alabanzas al Señor es, como es sabido, una de 
las partes constituyentes de nuestros cultos.

MADRID: 1872.

Imp. de J. M. Perez, calle de U  Misericordia, d ú d i. 2.
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